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La unificación obrera 


a n 


Una ley que preside el desarrollo del 
progreso social, tiende á concentrar las 
fuerzas proletarias. El individuo obrero 
aislado, se une á sus compañeros forman- 
do sindicatos, impulsado por una necesi- 


dad de mejora material y elevación moral. 


El sindicato tiende sus lazos solidarios con 
sus similares, formando federaciones de in- 
dustria y locales ó nacionales, y éstas com- 
pletan la obra constituyendo confedera- 
ciones generales que se unen y solidari- 
zan internacionalmente entre sí, simboli- 
zando en un hecho la unión de todos los 
pueblos. 


Esta ley, señalada ligeramente, es la que 
rige la actual evolución de la sociedad ha- 
cia una forma superior, y de la unión re- 
sultante nace la lucha de clases con sus 
impulsos de progreso de la inmensa masa 
productora de todos los bienes. 


Admitido este hecho indiscutible, se 
comprende que todo cuanto sea división 
obrera, cuanto dificulte la unidad del pro- 
letariado, es un obstáculo á la marcha 
gloriosa que á través del mundo capitalis- 
ta ha emprendido la clase obrera de to- 
dos los países, señalando su paso hacia un 
nuevo estadio, con las huellas de mil com- 
bates, con todos los sacrificios y herois- 
mus que suponen. 


La clase proletaria argentina, como la 
de otros países, estuvo dividida en bandos 
antagónicos y discordantes. Pero esa ten- 
dencia orgánica de concentración de fuer- 
zas se impuso á la inteligencia de los me- 
jores batulladores de las legiones del tra- 
bajo, y trás una accidentada campaña, Jle- 
na sienpre de tropiezos infaltables, un co- 
mité ha surgido del seno de las combati- 
vas instituciones generales, como la Con- 
federación y la Federación R. A., con la 
misión especial de llevar adelante los tra- 
bajos que deberán sellav la unión defini- 
tiva del proletariado argentino, sobre las 
bases amplias cuyo modelo se ha tomado 
Ge las organizaciones más avanzadas de 
Furopa. 

Los hechos se han impuesto á la mala 
interpretación de las cosas, reduciéndolos 
á silencio ante la inteligencia de los tra- 
bajadores concientes. La experiencia de 
los nefustos resultados de las divisiones, 
es de una evidencia decisiva. Sólo falta 
que se dé por terminado un período ne- 
fasto de desgarramientos internos, por la 
representación de la clase obrera organi- 
zada, convocada para el 30 de Noviembre. 


Los ferrocarrileros vemos en este pro- 
blema genétral de la elase trabajadora un 
problema propio. En efecto, esperamos de 
un momento para otro, nuestra unificación 
sindical, íruto también de una experiencia 
larga en la escuela de la acción. En con- 
secuencia, un solo augurio podemos for- 
mular en estos dos aspectos de una misma 
cuestión: que la unión proletaria desplie- 
gue triunfante sus alas por sobre las pe- 
queñas cuestiones de bandos y que abar- 
que, desde lo alto de una sana compren- 
sión de las cosas, todo el vasto campo don- 
de desenvuelve sus energías, sus luchas, 
sus afanes de gestación del nuevo mundo 
de los libres, la clase productora militan- 
te, que es la vanguardia gallarda y audaz 
del avance indetenible de los legionarios 
del trabajo. 


Sea este el augurio unánime de todos 
los obreros concientes y la unidad prole- 
taria será una hermosa realidad en medio 
del concierto fraternal de los productores 
reconciliados, realidad que ha de brillar 
en la cima de nuestra conciencia revolu- 
cionaria como una majestad triunfante de 
los viejos errores. 


Exaltémonos en esta convicción, y el he- 
cho esperado no dejará de producirse, 
porque es hijo de nuestra voluntad de 
combate en la guerra que tenemos decla- 
rada al capitalismo opresor. 


Oponernos ó contrariar y retardar es- 
tos hechos, es oponernos, contrariar y re- 
tardar esa ley que establece y verifica el 
progreso social, por la unión y la acción 
de los productores organizados. 


¡Paso á la unión! 
emancipadora ! 


¡Paso á"la acción 
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LA FUSION OBRERA. 





Las bases de la fusión 


QUE SE COLEBRARA 


el 30 de Noviembre, 1 y 2 de Diciembre de 1912 


ORDEN DEL DIA 


i. Nombramiento de la mesa. 

2. Comisión de revisación de poderes. 

3. Apertura del Congreso. 

4.2 Discusión de las bases de la fusión 
y proposiciones. 

5. Clausura del Congreso. 


, BASES PARA LA UNIFICACION 
OBRERA 


Declaraciones de principios 


Considerando que por su sola fuerza 
individual el trabajador no puede reducir 
la explotación de que es víctima; 

Que, por otro lado, sería ilusionarse el 
esperar nuestra emancipación de parte de 
los gobernantes, puesto que —aun supo- 
niéndolos animados de las imejores inten- 
ciones — ellos no pueden hacer nada, en 
virtud de que nuestro mejoramiento está 
en razón directa con el decrecimiento de 
la potencia gubernamental, cuya potencia, 
conservadora por excelencia, es la repre- 
sentación política única y exclusiva del 
privilegio capitalista. 

Considerando que aparte de los efeetos 
de la industria moderna y del apoyo lógi- 
co que da el poder á ¡os detentadores de 
la propiedad y de los instrumentos de la 
producción, existe un antagonismo per- 
manente entre el Capital y el Trabajo. 

Que á consecuencia de este hecho, dos 
clases distintas é irreconciliables están en 
presencia: de un lado los que detentan el 
capital, del otro los productores que son 
los creadores de todas las riquezas, puesto 
que el capital sólo se forma por una subs- 
tracción hecha en detrimento del trabajo. 

La nueva organización declara, de acuer- 
do con el axioma de La Internacional: 
“*La emancipación de los trabajadores no 
puede ser más que la obra de los trabaja- 
dores mismos. ?? 

Considerando que para alcanzar ese pro- 
pósito. de las formas de agrupación el sin- 
dicato es el mejor y único instrumento. 
dado que es una agrupación de intereses 
que coaliga á los explotados ante el enemi- 
go común: el capitalista. 

Considerando también que si el gindi- 
cato se aisla, cometería fatalmente (guar- 
dando las proporciones) el mismo error 
que el trabajador aislado al que le falta- 
ría la práctica de la solidaridad: es ne- 
cesario que los productores se agrupen en 
sindicato, y completen en seguida la obra 
sindical, haciendo adherir su sindicato á 
la federación local y por el canal de la 
unión nacional á... 

En esta forma solamente, los trabajado- 
res podrán luchar contra sus opresores 
hasta la completa desaparición del sala- 
riado y el patronato. 


Propósitos y métodos de lucha 
y organización 


La nueva organización agrupa fuera de 
toda escuela política, raza, nacionalidad 
y sexos, á todos los trabajadores conscien- 
tes de la lucha á empeñar por la desapa- 
rición del patronato y del salario. 

Considera que esta declaración es un 
reconocimiento de la lucha de clases que 
pone sobre el terreno económico á los tra- 
hajadores en revuelta contra todas las 
formas de explotación y de opresión tanto 
materiales como morales, realizada por la 
clase capitalista contra la clase obrera. 

Precisa por las consideraciones siguien- 
tes, esta afirmación teórica. 


En la obra de reivindicación cuotidia- 
na, persigue la coordinación de los esfuer- 
zos obreros, el acrecentamiento del bien- 
estar de los trabajadores por la realiza- 
ción de mejoras inmediitas, tales como la 
disminución de las horas de trabajo, au- 
mento de salario, etc. Pero esta tarea no 
es más que una parte de la obra á reali- 
zar; además prepara la emancipación in- 


tegral, la cual sólo puede realizarse por 
la expropiación capitalista; preconiza co- 
mo medio de acción la huelga general y 
considera que el sindicato, hoy grupo de 
resistencia, será en el porvenir el grupo 
de producción y repartición, base de re- 
organización social. 

Declara que esta doble tarea cotidiana 
y de porvenir abarca la situación de los 
asalariados reclamando de todos los tra- 
bajadores, cualquiera que fuesen, sus opi- 
niones 6 sus tendencias políticas ó filo- 
sóficas, el deber de pertenecer al grupo 
esencial cual es el sindicato. 

Como consecuencia en lo que concierne 
á los individuos, afirma la entera libertad 
para los sindicatos de participar fuera del 
grupo corporativo, á las formas de lucha 
correspondientes á sus concepciones: po- 
líticas Ó filosóficas. 

En lo que concierne á las organizacio- 
nes el N. O. declara que á fin de que al- 
cance su máximo de efecto, la acción eco- 
nómica debe ejercerse directamente con- 
tra cel patronato, no debiendo en su cali- 
dad de erupos sindicales preocuparse de 
los partidos y de las sectas que fuera de 
su seno. pueda perseguir con libertad la 
transformación social. 

Por tal razón afirma su entera autono- 
mía frente á las distintas escuelas ideo- 
lóvicas. 


E! N. O. colocado sobre el terreno- de. 
la lucha de clases, ejercitará los medios. 
de acción propios á los sindicatos obrerps,, 


es decir, la acción directa como 
hueleas general y parcial, el boyeott y el 
sabotage. 

Relacionarse con el proletariado del 
mundo entero para concertar las luchas y 
la solidaridad internacional obrera, ten- 
diendo á asegurar el éxito de las campa- 
ñas que se quieran realizar á los fines de 
la defensa de la dienidad é intereses obre- 
ros, hollados nor los gobiernos de los esta- 
dos, y especialmente con el propósito de 
tener preparadas las fuerzas obreras, con- 
tra los propósitos guerreros de la bur- 
guesía. 

El N. O. adopta como sistema de orga- 
nización, la forma federativa. Ó sea los 
principios del más amplio federalismo 
obrero, á fin de garantir una completa li- 
bertad y autonomía del individuo en el 
sindicato. el sindicato en el seno de la 
federación industrial ó local, y esta en el 
seno de la organización general. 

El N. O. acepta en principio la ense- 
ñanza libre y racionalista á fin de com- 
batir los prejuicios políticos y burgueses 
propagados por la escuela oficial. 





Pro Ettor, Giovanmilli y Aldamas 


La burguesía norteamericana no satis- 
fecha con las horcas levantadas en Chi- 
cago en 1886, esa burguesía insolente y 
canallesca, esa turba ebria por el afán in- 
saciable de ganancia, la plutocracia del 
dólar que riega semanalmente su vasto te- 
rritorio con la sangre proletaria, ese país 
de las hecatombes, en cuyas minas se pro- 
ducen más accidentes que en todos los 
demás países en conjunto, quiere todavía 
asesinar á dos jóvenes y activos militantes 
del movimiento obrero: José Ettor y Ar- 
turo Giovannitti: 

El pretexto es el siguiente: En Lawren- 
ce, provincia de Massachussets, se produjo 
una huelga de tejedores. La mayoría de 
los obreros eran de nacionalidad italiana 
y el resto pertenecían á diez naciones di- 
versas. En ese movimiento, puede decirse, 
intervinieron obreros pertenecientes á to- 
das Jas razas. El movimiento, á pesar de 
esa diferencia étnica, resultó de una fir- 
meza ejemplar. Los burgueses, viendo que 
los trabajadores á pesar de la diferencia 
de razas é idiomas. se reconocían herma- 
nos; que por encima de las diferencias 
artificiales é ideológicas, estaba el senti- 
miento de clase explotada, resolvieron ini- 
ciar una serie de provocaciones violentas 
é insidiosas. Ante tan infame proceder, 
“Los Trabajadores Industriales del Mun- 
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do'”—así se denomina la institución cen- 
tral de los trabajadores revolucionarios de 
ese pais—enviaron como delegado, en la 
localidad en huelga, al camarada Ettor. 
En seguida que este llegó á Lawrence re- 
cibió una cantidad de anóninios amenaza- 
dores y grotescos, en que le decían que 
debía retirarse. Ettor no hizo caso; se le 
ofreció dinero para traicionar á sus her- 
manos y recibió el ofrecimiento con el ma- 
yor desprecio. 

Al poco tiempo, la Federación Socialis- 
ta Italiana mandó á Arturo Giovannitti, 
director del semanario sindicalista de New 
York, titulado **11 Proletario””. Este, de 
acuerdo con Ettor, hicieron constituir un 
comité de huelga para activar la agitación. 
Los tejedores de Lawrence quisieron en- 
viar á los pequeñuelos á las organizacio- 
nes obreras de otras localidades, que, por 
solidaridad, se habían ofrecido mantener- 
los, á fin de que los padres pudieran con- 
tinuar la lucha con más energía y menor 
sacrificio. Pero la policía, no sabémos con 
qué pretexto, se opone á la salida de los 
niños y aprovecha la ocasión para apa- 
lear á los huelguistas. 

Este atropello tan violento como injusto 
no fué suficiente para provocar el fracaso 
de la huelga. Los huelguistas con plena 
conciencia de sus derechos y fuerza, per- 
sistieron en la lucha con actitud calma 
pero altiva. Á consecuencia del atropello, 
el comité de la huelea convocó á los obre- 
rog en un mitin de protesta donde hizo uso 
de la palabra Ettor y Ciovannitti. Luego, 
ó al día siguiente (no recordamos bien en 
este momento), en una de las calles de 
Lawrence varios polizontes provocan á 
varios ¿Proros hneleuistas que caminaban 

Bannento. La provocación policial 


¿los trabajadores, Se sacaron ú relucir las 
armas y hubo un tiroteo cerrado durante 
varios minutos. ln esta refriesa, ó mejor 
dicho, emboscada, fué muerta por un po- 
lizonte la mujer huelguista llamada Ana 
Lopizzo. 

Esta es, en síntesis, la crónica de los he- 
chos. Ni Jóttor ni Giovamnitti se hallaron 
presentes en la emboscada. 

Y bien: ¿sabéis por qué la burguesía 
yanqui amenaza con la pena capital á los 
dos camaradas mencionados? Los amenaza 
bajo el pretexto absurdo é infamante de ser 
ellos los instigadores del asesinato de la 
compañera Lopizzo. ¡Httor y Giovannitti, 
los representantes y defensorés de los huel- 
guistas, son acusados de ser los asesinos 
morales de una obrera!... ¿Queréis una 
monstruosidad más grande y más absurda ? 
No es posible llevar el cinismo y la in- 
famia más allá de donde la lleva la bur- 
guesía del dólar. 

El proletariado internacional está en el 
deber de evitar la ejecución de tan mons- 
truoso y bárbaro crimen. No debemos per- 
mitir que se repita el martirio de Chicago. 
Los trabajadores argentinos, los rebeldes 
de esta república pampa, debemos solida- 
rizarnos con las organizaciones de los de- 
más países que han resuelto salvar á Ettor 
y Giovannitti cueste lo que cueste. 





Un hecho nuevo viene á demostrar con 
toda evidencia que la burguesía yanqui 
quiere convertirse en hiena proletaria. Ale- 
jandro Aldamas, obrero español, hállase 
detenido en Broaklyn (New York) y es, 
también, amenazado con la pena de muer- 
te, por el solo hecho de haber repelido el 
ataque brutal de unos apaches rompe- 
huelgas. 

Ante un proceder tan bárbaro y van- 
dálico, no podemos permanecer indiferen- 
tes los trabajadores organizados. Hay ne- 
cesidad de hacer oir nuestra voz en el con- 
cierto armónico de la protesta internacio- 
nal. No protestar, no hacernos solidarios 
con nuestros hermanos perseguidos, equi- 
valdría aprobar el procedimiento de sus 
verdugos é inquisidores. 

Agitémosnos, pues, hasta salvar á nues- 
tros hermanos. Demostremos que la soli- 
daridad proletaria no es una simple pa- 
labra. 





COLABORACION 


En un editorial publicado en el órgano 
amarillo “Tribuna Ferroviaria””, titulado 
“Colaboración””. hay ciertos trozos que 
dan á comprender al ferroviario menos 
experto que ha sido confeccionado por al- 
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gún empleado de tráfico; esto no lo dudo, 
y desde ya le auguro muy poco éxito con 
artículos tan patronales. 

A continuación detallo algunos párrafos 
“Tampoco hay satisfacción mayor para el 
empleado conciente y celoso del cumpli- 
miento de su deber que lo de cumplirlo, 
para poder contar con la confianza de sus 
superiores y en cualquier momento con 
su ayuda, ó con palabras amables y afec- 
tuosas.”” 

¿Qué vamos á hacer con palabras ama- 
bles, nosotros? Lo que queremos es que 
no nos exploten, que no nos opriman sin 
consideración esas viles sanguijuelas. No 
es necesario ser celoso con nuestro servicio 
para hacerse acreedor al buen trato, deben 
tratarnos bien porque somos humanos y no 
bestias de carga como ellos se lo figuran. 
Porque entonces, quiere decir, que si no 
somos constantes para con el servicio nos 
tratarán, como vulgarmente se dice “á 
lo perro””. 

Otro párrafo: “Y que en ningún caso 
los abandonarán para formar agrupacio- 
nes perniciosas no solo para ellos sino para 
los que no tienen vela en el entierro, cau- 
sando grandes perjuicios y erogaciones 
que bien se podrían emplear en hacer be- 
neficios á sus subalternos.”” 

Entonces es decir que lo que quieren es 
que nos contratemos y les seamos fieles. 
Demasiado oprimidos estamos, y si no 
ereéis esto, compañeros, haced la prueba 
de pedirle alguna mejora á vuestro inspec- 
tor, el cual á pesar de ser tartamudo, se 
va á expresar perfectamente diciéndoos 
que os vayáis ó os echará á puntapiés es- 
calera abajo. 

Bien lo demuestran que les causamos 
perjuicio y erogaciones y tienen la des- 
fachatez de decir que eso lo emplearían 
en beneficiarnos á nosotros. Buena política 
esa, ¡queréis saber cómo nos beneficia- 
rían? mandando ese dinero á Inglaterra á 
que otro goce, se divierta, habite palace- 
tes y luzca los pomposos títulos de Sir 6 
Lord, mientras nosotros, que somos los 
que mantenemos el boato á esta masa de 
holgazanes, vivimos sumidos en la más ne- 
gra miseria. 


Corresponsal. 





La experiencia enseña 


Cuando la sociedad de **Maquinistas y 
Foguistas”” (“La Fraternidad””) presentó 
á la consideración de las empresas ferro- 
carrileras de la Argentina un humano y 
equitativo pliego de condiciones, todos es- 
taban contestes en afirmar que el triunfo 
sería de la clase obrera. 

Bien: se tenía este convencimiento, por- 
que se consideraba á dicho gremio como 
uno de los mejores organizados en la Amé- 
rica del Sud... 

Después de la larga y desastrosa huelga, 
quedaron muchos “espíritus luehadores”* 
completamente desalentados. '“La Frater- 
nidad”” necesitaba el apoyo de todos los 
ferrocarrileros para poder triunfar en la 
lid. ¡El monstruo eapitalista no había 
muerto: los tiros del débil enemigo no ha- 
bían sido bastante certeros para matar- 
lo!... Nadie ignoraba que las filas de di- 
cho gremio, estaban sólidamente robuste- 
<idas por una férrea organización; y que 
se tenía un buen fondo de reserva para le- 
vantar á los que estuvieran caídos en el 
combate librado para derribar á la fiera. 

Es por esto que todos esperaban obtener 
un jalón más para la clase obrera. ¡Oh, 
eomo resultan amargas después de la prác- 
tica las dulces teorías que hemos saborea- 
do!... El grato optimismo que en los pri- 
meros momentos de la lucha experimenta- 
ba el proletariado, al presagiar el próxi- 
mo triunfo de los ferrocarrileros en la 
enérgica batalla que habían declarado al 
monstruo capitalista, á pesar de todo, te- 


nía una argumentación sólida y convincen- . 


te. Había en la inmensa mayoría una con- 
vicción plena, de que la victoria estaba 
de un lado: nadie dudaba al respecto. 

¡ Hasta los mismos diarios burgueses de- 
fendían con calor sistemático á los que lu- 
chaban firmes y denodados para conseguir 
una pequeña mejora en sus pésimas con- 
diciones 'de trabajo, y un insignificante au- 
mento en los míseros sueldos que gana- 
ban! ¿Quién iba á manifestarse refracta- 
rio á esta unánime afirmación? ¿Acaso se 
pensaba en las ruines y miserables maqui- 
naciones que un gobierno de clase es- 
taba premeditando con su mente tartufa ? 
¿Quién esperaba ese decreto bárbaro é in- 
quisitorial dictado el 8 de Enero para ha- 
cer quedar en desuso á uno de los princi- 
pales artículos del “Reglamento General 
de Ferrocarriles””, que perjudicaba en un 
todo á las poderosas y ensoberbecidas em- 
presas, y no les permitía oponer resisten- 
cia al justo petitorio de “La Fraterni- 
dad””? ¡Acaso se podía dudar de las retó- 
ricas y rimbombantes declaraciones que 
había hecho un “señor ministro?” á la co- 
misión obrera que fué á entrevistarlo para 
deliberar y llevar á un arreglo el conflicto 
suscitado por las ambiciosas empresas?... 

¡Cuánta confianza se tenía al Poder Eje- 


cutivo de la Nación!... ¡Bien dicen que 
“la confianza mata al hombre”?! 

¡Hasta el mismo presidente de la Re- 
pública nos ha engañado como á criaturi- 
tas de pecho!... 

Después de esta lucha tenemos que es- 
tar convencidos que debemos tener con- 
fianza en nosotros mismos ('“La emanci- 
pación de los trabajadores debe ser obra 
de ellos mismos””, Marx); si es que quere- 
mos exigir nuestros derechos y reivindi- 
car á todos nuestros ex compañeros que 
han sido expulsados de las empresas por 
el hecho de tener un cerebro que piensa y 
obran con los dictados de su corazón; por 
el hecho de enseñar á sus compañeros de 
yugo cuáles son los deberes y los derechos 
que les corresponden efectuar en la socie- 
dad; por decirles á sus camaradas que 
hoy por hoy no tienen más recompensa 
que la de morirse de hambre cuando se 
vean imposibilitados de mantener con sus 
desvelos diarios y con sus desgastes de 
fuerzas á toda la caterva de zánganos que 
tienen su mirada fija en su material ro- 
dante para recibir los pingiies dividendos 
que ellos producen al finalizar el año. 

Sí, compañeros; la experiencia nos ha 
enseñado que la lucha aislada, en nuestro 
grandioso gremio, no tiene ningún valor 
intrínseco para los imbéciles que nos ex- 
plotan diariamente: tenemos una prueba 
concluyente en todas las huelgas que ha 
habido hasta la fecha... 

El núcleo de obreros concientes que ha 
dado las bases para llevar á cabo la nueva 
y grande organización ferrocarrilera, es 
digno de un aplauso sincero. 

Todos debemos contribuir con nuestro 
pequeño grano de arena para que dicha 
sociedad tenga en un tiempo no lejano 
proporciones sorprendentes y sea ella la 
admiración de toda la clase obrera del 
viejo y nuevo mundo. Es necesario probar 
que aquí también existen asalariados que 
anhelan fervientemente cambiar de una 
vez las inícuas é inauditas condiciones de 
vida. 

El castigo más ejemplar que podemos 
darle al autocrático gobierno que desgra- 
ciadamente rige los destinos de nuestro 
país, y que se ha burlado de todos nos- 
otros en repetidas ocasiones, ha de ser 
cuando le presentemos nuestra sólida y 
formidable “Federación Obrera Ferroca- 
rrilera””, que poco va á temer de sus ím- 
petus zarescos. 

¡Todo el poder y toda la fuerza de nues- 
tra futura sociedad, no se ha de debilitar 
con las derogaciones ó sanciones de artícu- 
los de Ley! Frente al poderío actual de 
la política de clases ha de estar nuestra 
férrea solidaridad obrera. Ellos mismos 
nos han indicado inconscientemente, el ca- 
mino que debemos de seguir para hacernos 
respetar de las monstruosas y ensoberbe- 
cidas empresas capitalistas. ¡Los certeros 
golpes que hemos recibido en la lucha pa- 
sada, han de servir de acicate para robus- 
tecer nuestras voluntades!” 

¡La experiencia enseña, compañeros; de- 
bemos seguir sus consejos, porque ella es 
la mejor maestra de la vida!... 


V. Detodaro 





Los ferroviarios de los demás países 


Nuestros hermanos españoles han em- 
prendido una lucha importantísima. Mien- 
tras escribimos, en España—la vieja y de- 
crépita península ibérica de Torquemada 
y Loyola—el trabajo, savia fecunda de to- 
do progreso, hace sentir su pujanza y su 
erandeza. Burgueses, frailes, militares y 
políticos, la caterva inmensa de parásitos 
se siente anonadada ante este bello ama- 
necer que anuncia nuevos días y nueva 
vida. 

El pliego de condiciones presentado por 
los ferroviarios españoles, no lo publica- 
mos porque en el número anterior, en 
nuestra crónica del congreso, se mencio- 
nan las más importantes mejoras por la 
cual entablaron la lucha. 

Lo que debemos hacer resaltar es la lec- 
ción que ese movimiento ha dado á la co- 
misión de la federación, que por un ex- 
ceso de pacifismo, se oponía al deseo ma- 
nifestado por las secciones catalanas de ir 
á la huelga cuanto antes. ka votación ha 
puesto de manifiesto, con una unanimidad 
elocuente, que los ferroviarios todos sen- 
tían imperiosamente la necesidad de me- 
jorar y en consecuencia de luchar, ya que 
solo se mejora cuando se lucha. 

Ningún movimiento recordamos más 
unánime y concorde. Los ferroviarios, en 
esta emergencia, han realmente procedido 
como un solo hombre; una sola voluntad 
y un solo propósito se manifestó en ellos. 

La burguesía, por su parte, ha dado 
prueba también de una gran solidaridad. 
Las empresas cuentan con el apoyo del Es- 
tado; éste del primer momento, ha puesto 
á su disposición el ejército y las demás 
fuerzas de que dispone. 

No creyéndose seguro todavía el triun- 
fo, el Estado apela á otro medio, el más 
canallesco y ruín que imaginarse puede. 


A 





Anuncia llamar á los ferroviarios reser- 
vistas bajo las armas para que uha vez 
transformados con la divisa soldadesca y 
bajo el rigor de la bárbara disciplina de 
los códigos militares, sean ellos—los fe- 
rroviarios concientes—quienes han de trai- 
cionar su propio movimiento y luchar por 
el triunfo de sus enemigos. | 

Este proceder brutal y arbitrario no ha 
indignado á ningún filántropo; ninguno de 
los magnánimos hombres de humanitarios 
sentimientos ha tenido el valor de levntar 
su voz en son de protesta. Solo los ferro- 
viarios y la clase obrera en general, es 
quien protesta. Es que solo los explotados, 
la clase obrera en una palabra, por su si. 
tuación como por su aspiración tiene in- 
terés y deber de solidarizarse. 

La lucha de clases no es una palabra 
vana ni una teoría abstracta, es, por lo 
contrario, la fiel expresión de la realidad, 
como lo constatamos diariamente. Porque 
sería cometer un grave error atribuir la 
acción del gobierno español á la mentali- 
dad retrógrada de los políticos peninsula- 
res. En España, Italia, Francia, Rusia, Sui. 
za y Norte América, cuando se trata de 
perseguir trabajadores el procediminto es 
idéntico. 

Ya que el espacio no nos permite ex- 
tendernos en otras consideraciones, expre- 
samos nuestra profunda simpatía hacia los 
bravos combatientes y hacemos votos por 
que un rápido y completo triunfo corone 
sus heroicos esfuerzos. 

Con la satisfacción que nos trae cada 
nuevo triunfo obrero, debemos anunciar 
un triunfo de los ferroviarios de Norte 
América. 

Hace tiempo que habían presentado un 
petitorio á las empresas. Estas hicieron 
oído de mercader durante mucho tiempo. 
Pero en vista que los obreros lejos de re- 
signarse estábanse preparando para arran- 
carle con la fuerza lo que no querían darle 
por justicia las empresas, según informa- 
ción telegráfica de los diarios, han resuelto 
““conceder”” lo que antes habían negado. 

La mejora obtenida representa un au- 
mento casi general del 10 por ciento sobre 
el salario anterior. Como se ve, no es gran 
cosa, pero es sabido que paso á paso se 
llega á recorrer grande distancia. 





Opresión y rebelión 


Un compañero, guarda del Ferrocarril 
Pacífico, por habérsele extraviado un reci- 
bo de la Federación Obrera Ferroviaria 
dentro de un furgón, el inspector de trá- 
fico yue lo encontró citó al compañero que 
lo había perdido á la oficina y le dijo: 

—¿Usted es socio de la Federación Fe- 
rroviaria ? 

—Sí, señor. 

—¿Quién es el propagandista de esta 
sección ? 

—Todos hacemos propaganda para esta 
nueva organización. 

—¿Esta sociedad está patrocinada por 
el Partido Socialista ? 

—Está patrocinada por todos los fe- 
rroviarios sin distinción de ideas y oficios; 
en su seno admite á todos los explotados. 

—¡Já!... ¡já!... ¡y tiene muchos aso- 
ciados ya? 

—Casi todos los empleados de tráfico y 
de tracción y también el viejito don Juan, 
el guarda barrera. 

—¡¿Cómo?... ¡Años atrás, no decían los 
maquinistas que no podían asociarse con 
ningún gremio, puesto que no se conside- 
raban obreros? 

—Está bien, pero se han desengañado 
en la última huelga que ellos solos no 
pueden luchar contra los capitalistas y el 
gobierno, que dicta leyes represivas y vio- 
la la constitución, como hizo con el de- 
creto del día 8 del pasado Enero. 

—Pero ustedes fueron siempre humil- 
des y sumisos con sus superiores, y ahora 
¿por qué se dejan llevar por esas masas 
de exaltados y conspiradores ? 

—¡Qué quiere, señor, después de tantos 
sufrimientos y miserias hemos roto las ca- 
denas con que nos tenían amarrados como 
esclavos; además, mis compañeros no son 
exaltados, quieren poner fin á los abusos é 
injusticias de que somos víctimas por par- 
te de los superiores. 

—Queda usted suspendido desde este 
momento. 

—Muy bien, mis compañeros me presta- 
rán ayuda porque tenemos una estrecha 
solidaridad y veremos quién es el más 
fuerte. 

El inspector, después de una larga pau- 
sa dijo: 

—Le voy á ascender á guarda primero 
de pasajeros. y además desde el 1.? de Oc- 
tubre le aumentaremos 10 pesos en el suel- 
do y á dos pesos la noche de gasto, siem- 
pre que deje de ser socio. 

—No queremos saber nada de ascenso, 
los 10 pesos de aumento serían como un 
terrón de azúcar en la boca de un niño 
para que deje de llorar. 

El inspector se marchó á su oficina pen- 
sando en la tormenta que está por desen- 





cadenarse sobre los capitales de los seño- 
res mister... 

Advertimos al señor despótico y. sin- 
vergijenza, que no estamos dispuestos á 
tolerar por más tiempo su mal proceder 
de mistificador. " 

Compañeros : reflexionad acerca de vues- 
tra triste situación; ha llegado la hora de 
despertar del letargo en que estábamos 
sumidos. 

Debemos á todo trance, unirnos á todos 
los demás ferroviarios, para formar una 
poderosa columna difícil de ser derribada 
y sacudir esa asquerosa é indigna explo- 
tación que con nosotros se comete. 


Un Guarda. 
Alianza, Septiembre de 1912. 


fomo debemos conmesOrar á Perrer 


Cuando se aproxima el aniversario de 
una fecha que ha marcado una etapa en la 
gloriosa historia de la humanidad, no se 
puede abrir un periódico sin que nos cause 
náuseas. 

Es de ver como los lacayos de la prensa, 
esog mismos que gritan indiferentemente 
muera Cristo ó muera Barrabás, levantan 
himnos á la caída de la Bastilla, mientras 
las tropas repúblico-socialistas, asesinan á 
mansalva los trabajadores, y la “viuda” 
desde el cerebro del mundo se alza fatí- 
dica y amenazante, para significar que la 
sangre de tantos mártires ha sido estéril... 

Es de ver, como los defensores de los 
intereses de un cualquier Banco Romano, 
elevan sus hosannas á la caída del poder 
de los papas, mientras el ejército sabaudo 
papalino, se cubre de vergiienza y de opro- 
bio en los campos de la Libra; y las hor- 
cas, sancionando el bárbaro derecho de 
conquista, ahogan en las gargantas los 
gritos de protesta de un pueblo esclavi- 
zado!... 

Es de ver como los indios de camisa 
planchada, gritan vivas á la patria de Sar- 
miento, Moreno, San Martín y Rivadavia, 
mientras la policía, como en los tiempos 
de Rozas, maltrata , encarcela y deporta, 
y un presidente tonsurado, salmodia cán- 
ticos en los tedéum, celebrados en honor 
de los próceres de su patria, que no eran 
creyentes!... 

Y ahora, en el aniversario de Francisco 
Ferrer y Guardia, nos toca oir todavía, á 
los mismos que á todas horas nos están 
hastiando con los relatos de las bobadas 
del mierocéfalo coronado que lo ha hecho 
fusilar, cantar loas al mártir, al apóstol 
del racionalismo, á la víctima de la hez 
de España, coaligada con la monarquía !... 

Y el pueblo, cual eterno caballero an- 
dante, trovero de la Vida, é incurable so- 
ñador de quimeras, se embriaga de en- 
sueños y sigue extasiado las fantasmago- 
rías de su mente, en las regiones siderales, 
semejante á esas viejas muchachas que 
esperan con angustioso platonismo al ma- 
cho deseado, que nunca llega, porque no 
son capaces de conquistárselo ! 

¡Oh, pueblo, oh altivo y justo pueblo! 

Tú que tienes poder en el brazo, y chis- 
peantes radiosidades en el cerebro, baja 
de las regiones celestes, deja que las lar- 
vas de tus ensueños neuróticos se esfumen 
porque pertenecen á lo que fué; trovero 
de la vida palpitante y brava, canta áÁ 
la Vida y mófate de esos impotentes que 
conmemoran los hechos pasados, para em- 
baucarte mayormente. 

Ten en cuenta, que es inútil rememorar 
la caída de la Bastilla, donde la tiranía, 
la usurpación, el robo y los más degradan- 
tes privilegios están entronizados más que 
nunca; que es inútil hablar de Porta Pía, 
cuando ese mismo pulpo que se había que- 
rido aniquilar, levanta más alto su cabeza, 
y sus tentáculos aprisionan é inmolan le 
mejor de una ráza; que es inútil hablar 
de Sarmiento y Rivadavia donde los po- 
deres constituídos se escarnecen vergon- 
zosamente del magisterio y de los niños, y 
las aves negras, cuales vampiros en ace- 
cho, ciernen su vuelo sobre esta desgra- 
ciada república; que es inútil hablar de 
Ferrer y erigirle monumentos, cuando la 
niñez no solamente falta de educación ra- 
cional, sinó de lo necesario para susten- 
tarse, y ahilada y enclenque la vemos mar- 
char á la fábrica en busca del mendrugo. 

Pueblo trabajador, nada de conmemora- 
ciones, nada de lindas frases, habladas 6 
escritas, que tienen la vida efímera de las 
flores, nada de ensueños y quimeras: ac- 
ción se necesita. 

No rememores las etapas históricas, si- 
no marca tú otras; no recuerdes los gran- 
des hombres que se inmolaron en halo- 
causto de una idea grande y sublime, sinó 
inmola á tu vez á los detractores de la 
vida, á los que impunemente impiden la 
realización de los sueños de tantos már- 
tires. 

Recuerda que la vida es moto y sigue 
sus leyes eternas; haz un esfuerzo pode- 
roso para que tus sueños y quimeras sean 
hechos tangibles en la tierra y no sueños 
celestes de neurasténicos y lisiados. 

Así, solamente así, podremos conmemo- 
rar dignamente á Ferrer y á todos los már 
tires de la libertad... 

Testán. 








EL OBRERO FERROVIARIO 


a 





¿ Dallonismo? No erelinismo 


La clase obrera tiene una ardua tarea 
«que realizar; debe combatir, aparte de 
«una clase enemiga y antagónica, la bur- 
«guesía, á miles de enemigos que con el 
más pintarrajeado disfraz, alguna vez lle- 
van el cinismo y la desfachatez hasta el 
«punto de querer aparecer como defensores 
de los trabajadores. 

Estos últimos, cuando su cinismo es 
«acompañado de habilidad y consiguen sor- 
¡prender la buena fe de los trabajadores, 
llegan á ser más peligrosos que los enemi- 
gos francos y declarados. Ellos, valiéndose 
del arte que inmortalizó á Maquiavelo y 
á Tartufo, no sólo explotan á los obreros 
-sino, lo que es aún más grave, los desvían 
“de la verdadera senda emancipadora y los 
«envuelven en una red de prejuicios hasta 
«trastornarlos de tal modo que les hacen 
¿perder la noción de la realidad y de sus 
“verdaderos intereses. Esta confusión es el 
«objetivo de todos estos farsantes y embau- 
«cadores; su anhelo es sembrar la descon- 
fianza y la cizaña á fin de eternizar la 
«desunión de los trabajadores. 

Estas son, en síntesis, las impresiones 
«que nos ha sugerido el papelucho patro- 
nal - clérico - patriotero titulado “Tribuna 
Ferroviaria”, que dice aparecer en Tolosa. 

Ese papelucho, como todas las obras 
jesuíticas, tiene buen cuidado de ocultar 
sus infames propósitos; con la desfachatez 
característica á esos entes mezquinos y 
despreciables, miente sin sonrojarse, y en 
consecuencia se da el pomposo título de 
“Sociedad de Socorro Mútuo””. Pero en 
realidad esa pretendida sociedad no persi- 
gue más objeto que mantener desunidos 
á los ferroviarios de la República. 

Es bueno entonces que los trabajadores 
ferroviarios estén en guardia y no se dejen 
sorprender. 

Para que no quepa la menor duda sobre 
lo que hemos afirmado, vamos á copiar al- 
gunos párrafos del papeucho mencionado 
de donde se transparenta el móvil mez- 
quino que persiguen. Una prueba evidente 
de que esos señores piensan dividir á los 
ferroviarios está en el artículo 4.” del es- 
tatuto donde se dispone: “las personas 
aceptadas como socios de la “Reforma Fe- 
rroviaria”” (este es el nombre de esa pre- 
tendida sociedad), no pueden formar par- 
te de otras sociedades constituídas Ó que 
se constituirán entre el gremio de obreros 
ferrocarrileros”. 

¿A qué responde esta limitación ? ¿No se 
sanciona con eso la división? ¿No significa 
ese artículo el triunfo del aislamiento? Y 
en fin, ¿no es evidente que se quiere poner 
traba á nuestra obra de reorganización? 
Ese artículo cuarto es todo un programa 
á la vez que una revelación. Ahí se ve pal- 
pable su objeto: quieren limitar, cohartar 
la libertad de los socios si es que algún 
día consiguen tener algunos, porque hasta 
ahora los socios no existen, si se exceptúa 
á monseñor Espinosa y á los gerentes de 
las empresas ferroviarias, no sólo en el 
presente sino que hasta en el futuro, pues 
-no pueden pertenecr á ninguna otra socie- 
«dad existente ó á constituirse... 

Pero, si se miran las cosas desapasiona- 
«damente, hay que reconocer que, después 
«de todo, su procedimiento es muy lógico. 
El objeto de “Reforma Ferroviaria”” es 
.extraviar, embrutecer á los obreros. Nues- 
tra organización, en cambio, tiende á unir, 
fortalecer instruir y mejorar las condicio- 
nes del obrero; tiende á elevarlo moral y 
materialmente, á emanciparlo de toda ex- 
plotación y tiranía. Y bien, si la **Reforma 
Ferroviaria”? consigue sorprender la bue- 
na fe de aleún obrero ¿no está en el deber 
«de cuidar, para que la víctima no se aper- 
ciba del engaño? 

Y justamente, al prohibir á los socios 
pertenecer á otra sociedad lo ha hecho 
con ese propósito; porque si mañana lle- 
gara á tener algunos y estos, por ejem- 
plo, pudieran ingresar ó ingresaran á nues- 
tra Wederación se darían cuenta del enga- 
ño é inmediatamente abandonarían la so- 
ciedad de embaucadores. 

En el papelucho mencionado, encontra- 
mos un artículo escrito por algún cretinoi- 
de, que es relamente la quinta esencia de 
"la imbecilidad é insensatez. En ese artícu- 

lo, después de tener la desfachatez de en- 
salzar las organizaciones amarillas y car- 
neriles de la vieja Europa que tiene una 
historia de vergonzosas tradiciones, nos 
. dice que estamos en una “tierra predilec- 
ta, donde no falta bienestar ni libertad””. 
Esto no es daltonismo ni ambliopía men- 
tal: es eretinismo agudo. 

Porque comprendemos que los capita- 
"listas y demás explotadores, frailes y mi- 
'litares, al hablar de esta tierra de miseria 
-y opresión la llamen predilecta 6 de pro- 
misión. Pero no comprendemos, no sabe- 
mos explicarnos que gentes que fundan so- 
.ciedades de ““socorro mútuo y de mejora- 
miento??, mos digan que vivimos bien, con 
libertad y bienestar abundante. Si en rea- 
lidad gozamos de libertad y bienestar ¡no 
es por completo “inútil vuestra sociedad ? 

He ahí porque no podemos comprender 
ni explicar tanta incongruencia, más que 
como una manifestación de cretinismo. 


Y á la verdad, un estudio psicopático 
sobre esos sujetos debiera resultar muy in- 
teresante; pero eso nos es vedado y no 
queremos invadir el radio de acción de los 
criminólogos. Hemos queido sencillamen- 
te poner en guardia á los ferroviarios con- 
tra esta nueva táctica capitalista. ¡Cuida- 
do con los mistificadores ! 


Chico. 


Las empresas y la 


Tanto tiempo explotaron tranquilamen- 
te las empresas á sus obreros y empleados, 
que habíanse acostumbrado á creer que 
estos no tenían dignidad, que serían siem- 
pre los mismos pobres de espíritu. 

Y aliora se alarman, se asustan, por la 
existencia de la ““Federación Ferrocarri- 
lera””, la cual está empeñada en la obra 
de dignificación y mejoramiento de todos 
sus asociados, los cuales en forma entu- 
siasta, celebran reuniones por todo el país, 
y extendiendo la colectiva aspiración cons- 
tituye secciones allí donde no las hay. 

Para que los ferroviarios se enteren da- 
mos á continuación ciertos hechos que afir- 
man por sí solos, lo importante y necesaria 
que la organización es. 

Empezaremos por el 





F. C. 8. 


Por comunicaciones llegadas á nuestra 
secretaría, nos enteramos que el inspector 
Coleman ha preguntado á ciertos jefes si 
sus empleados formaban parte de la Fe- 
deración Obrera Ferroviaria y si recibían 
el periódico. 

Este señor ha recibido una lección. De 
Saavedra y cercanías se contestó que to- 
dos eran socios y que recibían el periódico. 

¡Bravo por esos compañeros! 

El citado Coleman, llamó á su oficina á 
un obrero, del cual sentimos no saber el 
nombre, al que preguntó si él era dele- 
gado en esa sección, recomendándole: que 
entrara á formar parte en la sociedad 
““ Amarilla” que edita el papelucho ““Tri- 
buna Ferroviaria?” : 

El tal Coleman no sirve para pesquisan- 
te, pues al delegado de esa sección no lo 
conocerá, hasta la celebración del econ: 
greso ferroviario, que será dentro de po- 
cos meses, sin que esto quiera decir que: 
antes no reciba alguna lección. 





EN LOS TALLERES 


Recibimos de esta sección, donde traba:-: 
jan aproximadamente 3.500 obreros, va: 
rias comunicaciones y como todas se re-: 
fieren al mismo hecho, publicaremos la: 
que primero nos llegó; se titula : 


Preparando el terreno 


Hacer una deseripción sobre hechos que 
se producen desde años atrás en los Talle- 
res, sería demasiado extenso, pero lo que 
está latente por la indignación que causó, 
no es posible callarlo, aunque ninguno de 
los que en esta trabajan lo ignore. 

El 21 de Septiembre á las 6.25 a. m., 
fué día de sorpresa, y, á mi modo de ver, 
también de propaganda. 

El motivo es este: los mister que todo 
lo preveen, no descuidaban que la orga- 
nización de los Talleres se venía fortifi- 
cando, cada día más altiva y potente, pese 
á las represiones, que en un principio em- 
plearon, y como náufrago en peligro que 
se apreta á la primer tabla que encuentra 
por instinto de conservación, ordenaron á 
sus capataces que pongan en práctica el 
sabotaje... contra los baldes que utilizá- 
bamos para asearnos, una vez terminada 
nuestra labor de galeotes. 

Pues, sí, compañeros: fué tan efectivo 
el sabotaje que no quedó uno de los tan- 
tos baldes, que no fuera abollado ó aguje- 
reado; no suficiente con esto, los tachos 
fueron puestos en cada departamento, 
frente al lugar que ocupa cada uno de nos- 
vtros. Y frente al provocador mudo, con- 
templábamos los baldes, alegres y valien- 
tes, pues esos actos quedan grabados en 
cada obrero como símbolo de despotismo. 

¿ Creerán esos señores que estaremos dis- 
puestos á tolerarles eternamente sus atro- 
pellos ? 

¡Matarán las aspiraciones de reivindi- 
car nuestros derechos-—que no son ideales 
—derechos que defienden los sanos y los 
nobles? : 

¡No! ¡no es posible! Sabremos contra- 
rrestar vuestras iniquidades, tenemos me- 
dios de sobra que, bien esgrimidos, os ha- 
rán morder el polvo. 

Podéis seguir con vuestra obra, pues 
nos resultáis más propagandistas por la 
Federación, que todos los que eon perse- 
verancia venimos laborando por ella, aun- 


A los secretarios de secciones y á los 
cobradores en general 

Habiéndose resuelto normalizar la apa- 
rición del periódico, que en lo sucesivo 
aparecerá el primero de cada mes, los se- 
eretarios y colaboradores deberán enviar- 
nos los informes y colaboraciones para el 
periódico antes del 25 de cada mes, á fin 
de poderlas publicar en el número corres- 


pondiente. 
La Redacción. 


la Organización 


que, :: prevenimos, que ya es tarde su 
cooperación. Tal vez antes de lo que se 
imaginan, nos veremos las caras. 

R. P.R. 
Talleres, Septiembre 26 de 1912. 





F.C. C. A. 
Ceres — Santa Fe 


De la secretaría de esta sección nos co- 
munican uno de los tantos abusos que co- 
meten los empledos superiores de las em- 
presas. 


Al domicilio de un compañero de esta | 


localidad, se presentó el perro de esta 
empresa, Enrique Gallo, más conocido por 
“* Alfonso 13””, el cual pretendía efectuar 
un registro general, pero se estrelló con 
la valiente negativa de nuestro camarada, 
lo cual dió motivo para que el jefe de es- 
tación J. J. Carranza, tuviera la preten- 
sión también de ordenar á la policía á que 
tomara preso á nuestro compañero, la cual 
como todas las policías, cumplió su obra, 
pues una empresa es para éstos una seño- 
ra que hay que respetar y obedecer en to- 
dos sus caprichos y antojos. 

De todo esto tiene la culpa el citado je- 
fe, el cual también ordenó se registraran 
los domicilios de otros ferroviarios los cua 
les tuvieron la debilidad de permitirlo. 

En esto hay cosas tapadas que es nece- 
sario destapar. 

El jefe J. J. Carranza lo encontró el ex 
sereno E. V. en la playa, á media noche, 
con cinco vagones abiertos, precisamente 
frente á la habitación de nuestro compa- 
ñero. 

De esto se desprende que el citado jefe 
es el culpable de todo, pero claro, como 
hombre de conciencia, no ha tenido escrú.- 
pulos para acusar á un obrero, el cual se 
encuentra hoy en la calle. 

Al auxiliar Tapia de esta estación tam- 
bién lo encontró J. V. excambista dando 
carbón á unas mujeres. 

Señores, es muy plausible ser generoso, 
pero es necesario tener más vergilenza y 
ser un poco menos canalla. 





F.C.O. 
Liniers—Como se tratan los traidores 


En esta sección se ha producido un he- 
cho que, á mi juicio, es digno de ser cono- 
cido; poraue el proceder de los obreros le 
este"taller sea imitado por los demás tra- 
bajatlores. 

El relato va á ser sintético, ya que asi 
lo exige el espacio de nuestro periódico. 

Un carpintero de nacionalidad rusa, que 
acostumbraba llevarse diariamente trozos 
de maderas, al ver que otro compañero, 
imitando su proceder, se preparaba á lle- 
var unas tablillas para construir algún 
juguete para sus niños, fué denunciado por 
el ruso, euyo nombre es Gilberto Sligersky. 
La empresa, al tener conocimiento de la de- 
nuncia mandó á busear dos agentes de po- 
licía é hizo registrar al compañero Bianchi, 
víctima de la denuncia canallesca y vil de 
ur miserable. Al ser registrado fué llevado 
á la comisaría porque le hallaron en uno 
de sus bolsillos un pedacito de madera. 

Los demás obreros, una vez enterados, 
resolvieron dar una merecida lección al de- 
nunciante cobarde. El debgraciado presin- 
tió el castigo que sus hermanos le prepa- 
raban por su infamia. A la hora de la sa- 
lida los obreros se estacionaron alrededor 
del taller. El traidor no se atrevía á salir 
(y si hubiera salido es muy probable que 
no hubiera vuelto á entrar), entonces la 
empresa hizo venir un vigilante para que 
acompañara al juda, pero éste no viéndose 
muy seguro, pidió más vigilante. 

Al poco tiempo llegaron otros diez agen.- 
tes y custodiado por los vigilantes el ru- 
fián salió... Los obreros no pudiendo lin. 
charlo, le hicieron una manifestación y una 
silbatina realmente clamorosa, porque aur 
el público que presenció la escena se hizo 
solidario con los trabajadores conscientes 
que públicamente despreciaban al indigno 
y traidor obrero. 

Si este proceder se generalizara es muy 
probable que los judas irían disminuyen- 
do en número y en importancia. 


Repórter. 


A LOS GUARDAS DEL F. C. O. 


Parece mentira lo que ocurre con los 
guardas del F. C. O. y en particular con 
los de la sección 1.* y 2.* por estar éstos 
en roce continuo con la propaganda que 
se viene haciendo en pro de la unión fe- 
rroviaria. 

Hace años que no se sentían otras pa- 
labras en boca de los guardas de estas 
dos secciones, como remedio á tantos atro- . 
pellos é injusticias, que la de una federa- 
ción ferroviaria. 

Pues bien, ahí la tenéis esperando que 
vayáis á hacer causa común con nuestros 
hermanos de miseria y dolor, que á la par 
vuestra, sufren las injusticias y atropellos 
del Dios capital, causa de todos los males 
y miserias que gravitan sobre todos los 
ferroviarios. 

Hasta hoy son contados los que han res- 
pondido al llamado que se les ha hecho, 
á pesar de haber en eada sección un dele- 
gado que no deja un momento de hacerle 
ver la necesidad de unir nuestra fuerza, 
la única capaz de hacer acabar para siem- 
pre tantos atropellos de que somos víe- 
timas á cada momento. 

La unión de todos los ferroviarios es un 
hecho, y vosotros, como hombres conscien- 
tes, debéis venir con nosotros á á ayudarnos 
en la obra de progreso y emancipación que 
nuestra dignidad ultrajada reclama ó de 
lo contrario os tacharemos de cobardes. 


Un Federado. 


F. C. DER. A P. B. 
Compañero redactor de 
EL OBRERO FERROVIARIO: 


Desearía la publicación de la siguiente 
nota, la cual tiene por objeto dar á conn- 
cer de qué manera somos explotados en el 
Ferrocarril Rosario á Puerto Belgrano. 

Naturalmente que no voy á detallar to- 
das las injusticias que se cometen con nos- 
otros; eso sería cosa de nunca acabar. 

Días pasados, cuando vino el pagador, 
un mozo de tren se quejó por lo que le 
habían descontado. 

1.” Este empleado gana $ 82.50 mensua- 
les. Según orden de la superioridad, tode 
empleado que no sea fijo se le descontará 
el 10 por ciento del sueldo para pagar el al- 
quiler de la casa en que vive (propiedad de 
la empresa). 

2. El citado empleado, cierto día en el 
desempeño de sus funciones se le pasó un 
bulto. La empresa, como medio de repre- 
sión, le aplicó $ 5 de multa. 

3. Por estar la gorra con algunas gotitas 
de aceite se le obliga á comprar otra, lu 
cual por ser empleado se le cobra á razón 
de $ 4. Ahora veamos cuánto le queda, des- 
pués de pagar alquiler y multas: 





1. Alquiler de la casilla........ $ 8.25 
2. Por pasar un bulto olvidado. ,, 5.— 
A In 

Total... $ 17.25 


Cobró en vez de $ 82.50 $ 65.25. Corra- 
mos un velo sobre las necesidades que pa- 
san los tres hijos y la compañera de dicho 
empleado. ¡Cinco personas con $ 62.251 
¿Hasta cuándo sufriremos tantas injusti- 
cias? A vosotros compañeros de miseria 0s 
lo pregunto. 

Hagámonos, ahora, una pregunta: 

¿A dónde va el fruto de estas multas? 
¿Va á la caja de la Compañía ó á la de al- 
gún particular? No puedo afirmarlo, pero 
me lo supongo. 

Oídme, compañeros: ¿por qué permitir 
semejante explotación cuando á nuestro al. 
cance está el desecharlo ? 

Ahora que se ha echado la piedra fun- 
damental de la organización ferroviaria, 
cobijémonos bajo su techo, para que ne 
lluevan más injusticias y multas sobre nos- 
otros. : 

¡Luchemos por la prosperidad de la Fe. 
deración Obrera Ferrocarrilera! 


Un empleado. 


€é€X_— 


F.C.C.N. 
San Cristóbal 


Compañero redactor de EL OBRERO 
FERROVIARIO, salud! 


En esta sección reina un gran entusias- 
mo y gran simpatía por nuestra novel y 
ya poderosa Federación. Entre poco tiem- 
po no se hallará un solo obrero que no for. 
me parte de la organización. 

La propaganda cada vez es más activa y 
extensa porque crece diariamente el nú- 
mero de los propagandistas, sin perder na- 
da en intensidad. 

—Ahora haré un poco de crónica sobre 
los abusos y atropellos que se cometen. Ahí 
va uno. 


El compañero Gregorio Bontareuth, 


ajustador mecánico en el depósito de ésta, 
por asuntos de trabajo fué insultado eon 
palabras triviales por el señor Eugenio Co- 
chia, segundo encargado del depósito y 
primer rufián de talleres y tracción. 

El compañero Gregorio, en vista de que 
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eran injustas todas esas palabras, le re- 
prochó su proceder, por lo cual el alcahue- 
te lo empujó bestialmente y abusando de 
la intervención de algunos obreros que su- 
jetaron al compañero, le dió una bofetada. 

Acto seguido el compañero Bondareuth 
se presentó al encargado de talleres para 
protestar, pero ¡qué sirven las protestas 
individuales! y para arreglar todo el en- 
cargado pensó echarlo á la calle, diciéndo- 
le que ya lo conocía de cuando hacía la 
propaganda en la huelga de los maquinis- 
tas y foguistas. ¿ 

Ahora es bueno que los compañeros se- 
pan cómo llegó á ser encargado Cochia. 

Después de unos años de ayudante y me- 
dio oficial, alcanzó, gracias á su “inteli- 
gencia””, á llegar á oficial, con un sueldo 
mezquinísimo; mas habiéndose dado cuen- 
ta que nunca alcanzaría á realizar sus pre- 
tensiones, eligió una vía más expedita, la 
de los rufianes. 

Así, dedicándose de propia voluntad y 
con mucho amor á la ““carrera””, no tardó 
mucho en ser reconocido por el actual en- 
cargado de talleres, que, después de tener- 
lo en prueba como un perrito de caza, pa- 
ra ver si era fiel á sus patrones, lo nombró 
encargado del ajustaje, y algunos meses 
después, lo mandó al depósito como se- 
gundo. 

En la huelga de los maquinistas fué el 
primer carnero y demostró todavía más 
su ““inteligencia”” con un choque que hizo 
con otro tren. 

Carnero doble, sabiendo que el propio 
hermano, Américo Cochia, maquinista en 
ésta, fué el primero en pasarse á la huelga 
y resistió hasta el último día. 

Ignorancia, servilismo é imbecilidad 
triunfan en él. Sea, pues, despreciado por 
los trabajadores conscientes. 


Clarinete. 


n—— 


TOLOSA 


En esta sección los abusos se producen 
á granel. Los rufianes y alcahuetes de to- 
das partes parece que se hubieran puesto 
de acuerdo para refugiarse en ésta. 

El último día de agosto fué suspendido 
ei guarda breck Rodríguez (hijo) por ha- 
ber sostenido un altercado con un indivi- 
duo adepto al inspector; es un tal Parde- 
lla, que actúa de auxiliar y es muy aman- 
te del alcohol. Se distingue 'por un odio 
feroz hacia los guardas, quizás para de- 
mostrar que reniega su pasado, ya que él 
también lo ha sido. 

El compañero Rodríguez se negó á lle- 
var un tren de 18 ejes cargado á Tolosa, 
por la sencilla razón que la orden previa y 
por escrito de práctica no existía y no lle- 
vaba furgón tampoco. El rufián, después 
de haberle dado tal orden lo reportó, apo- 
yándose para el caso en una carta del en- 
eargado nocturno. 

Sería conveniente que ese caballero se 
limitara á cumplir con sus obligaciones, 
que son informar sobre lo que sucede y no 
dar sus opiniones sobre asuntos que nadie 
le pide. 

—En todas las playas de maniobras los 
cambistas tienen casillas para, guarecerse 
de la intemperie. Pero en Tolosa, donde 
hay tres turnos con varios hombres en cada 
uno, tienen que permanecer en la intempe- 
rie noche y día. 

Es hora que el jefe se deje de hacer ne- 
gocios y se ocupe del servicio de sus em- 
pleados. ¿ Quién es él para mandar los peo- 
nes de la empresa á limpiar gallineros? 
¿Quién le autorizó á sacar peones de la 
limpieza de las plataformas para mandar- 
los á labrar el campo de su propiedad ? 

En fin, ¿quién es él para oponerse á los 
ascensos cuando no se le llevan gallinas ó 
le dan $ 50? ¿Qué? ¡Piensa que no conoce- 
mos su proceder? Está equivocadísimo. 

Si no se enmienda hemos de cantarle al- 
gunas verdades que han de ir á turbar su 
tranquila digestión. 

Está avisado el señor jefe. 

De su conducta va á depender la nues- 
tra. Hasta el próximo número. 

Corresponsal. 


oli 


BAHIA BLANCA 


La poderosa organización ferroviaria 
que va extendiéndose por toda la Repúbli- 
ea con una rapidez verdaderamente admi- 
rable en ésta tiene una verdadera fortaleza 
que pronto ha de hacerse inexpugnable. 

Los compañeros están haciendo una pro- 
paganda intensa, están multiplicándose en 
una actividad digna de encomio. 

Para ahorrarnos el trabajo de hacer eró- 
nica, reproducimos á continuación dos co- 
rrespondencias publicadas por nuestro es- 
timado colega **La Acción Obrera?””, en sus 
números 250 y 251 que, como podrán notar 
los compañeros, confirman en un todo 
nuestras afirmaciones, 


La organiz2ción de los obreros ferroviarios 


Conícrencia de propaganda 


Remito estas cuatro líneas, para que se 
publiquen en vuestro periódico, sobre la 
marcha de nuestra organización ferrovia- 
ria en ésta. 





EL OBRERO FERROVIARIO 
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Hoy ya contamos con uría fuerza que ha 
de derribar lo que oscurece la conciencia 
y destruir todas las ignorancias, todas las 
debilidades, todas las cobardías, y así se 
marchará muy pronto por el camino del 
triunfo, levantando el lábaro de la verdad; 
sea él quien nos guíe á través de la selva 
inmensa, llevando la luz triuntal-por enci- 
ma de todo lo que representa el falso de- 
recho burgués, especuladores de la buena 
fe que ha prevalecido de todos los errores. 

Tenemos hoy el ejemplo de lo que ayer 
no creíamos: los ferroviarios constituyen- 
do un cuerpo de una organización sólida 
que tiende á bastarse á sí misma; y una 
conciencia de la lucha que se manifiesta á 
través de todas las amenazas. 

Hoy la Federación Obrera Ferrocarrile- 
ra (Sección Bahía Blanca), cuenta por lo 
pronto con más de quinientos asociados, 
que son del Pacífico y del Sud, y que muy 
pronto podrán cobijarse en el seno de esta 
Federación, unos dos mil ferroviarios, co- 
mo ya lo revela la propaganda activa que 
hacen los compañeros designados por esta 
Sección, para que en los trayectos de sus 
recorridos, consigan asociados y hagan 
concienvia, que dará la importancia nece- 
saria á esta institución. Aunque todavía 
quedan muchos que son timoratos y temen 
de que mañana sus superiores descubran 
que son asociados y se les eche á la calle; 
pero éstos son pobres de espíritu que se 
resignan á todas las vejaciones que por una 
ley fatal viven obedeciendo á todas las con- 
secuencias que pugnan en contraste de las 
que sienten ese impulso de amor hacia la 
vida intensa. 

—Esta Federación, marchando de acuer- 
do con la instrucción de todo el proletaria- 
do que se ampara en su seno, tiene la idea 
de atraer por medio de conferencias, á to- 
dos los ferroviarios, para que se instruyan 
en esta gimnasia de capacitación societa- 
ria. 

Una de las primeras conferencias tuvo 
lugar el domingo 22 en el local de la so- 
ciedad Francesa, que fué cedido gratuita- 
mente para este acto. 

A las 3 de la tarde, se dió comienzo al 
acto, con un número no menor de ciento 
cincuenta personas. Ignoramos la causa de 
gue no hayan concurrido muchas más sien- 
do tan numeroso el gremio de ferroviarios, 
y esto no ha sido por falta de buena vo- 
luntad de todos los compañeros conscientes 
que se han empeñado en esos días en hacer 
legar hasta dentro de los talleres hojas 
sueltas anunciando la conferencia. Es ver- 
dad que el día amaneció haciendo imposi- 
ble el tránsito por las calles, por la gran 
tormenta de tierra que hace acobardar al 
temperamento más sereno; pero esto no 
quita que si la naturaleza es caprichosa 
también nosotros debemos serlo, si quiera 
por estas veees, que son raras, que se pre- 
sentan estos actos que instruyen, que 1ns- 
piran y que hacen meditar. Pero creemos 
de que en otra no ha de pasar lo mismo y 
los ferroviarios han de saber vencer obs- 
táculos. 

El compañero Perano presentó á los com- 
pañeros delegados de la Federación Obre- 
ra Ferrocarrilera de la capital, con muy 
pocas palabras, y recomendó á todos los 
presentes mucho interés por las buenas ins- 
trucciones que recibían de los compañeros 
delegados. 

El compañero delegado R. T. López ha- 
ce uso de la palabra y demostró que en un 
corto tiempo de propaganda, hoy ya cons- 
tituíamos una fuerza imposible de dehili- 
tar y que los ferroviarios de distintas en- 
presas se estaban organizando en sus res- 
pectivas secciones haciendo preveer una 
pronta y buena era para el personal ferro- 
carrilero. 

Luego le sigue el compañero Marotta, 
quien habló cerca de una hora, haciendo 
resaltar toda la importancia que tiene la 
organización cuando marcha por el cami- 
no de su emancipación integral y sabe im- 
ponerse contra todas las tiranías que le 
oprimen, y subyugan en interés de la ava- 
ra clase capitalista. 

Después siguió historiando acontecimien- 
tos de los movimientos obreros de Europa 
y también la última huelga general de ma- 
quinistas y foguistas en la que puso ejem- 
plos que todavía están grabados en la men- 
te de los que sienten ese amor á la causa, 
que es la de todos; pero hoy esto ha servi- 
do para que el proletariado ferroviario 
se uniera y haya comprendido que no de- 
bía de existir esa lucha de diferentismos 
ni de categorías entre la clase asalariada, 
en lo que terminó haciendo votos para que 
los ferroviarios se aconsejaran unos á otros 
á unirse y formar esa organización sólida 
é irresistible á todos los avances de los po- 
líticos embusteros. 

Un compañero cerró el acto aconsejando 
á los ferrocarrileros á instruirse y coope- 
rar á la iniciativa hecha por un grupo de 
buenos camaradas, para organizar una es- 
cuela para que sirva á la instrueción de 
los hijos de los mismos ferrocarrileros, en 
donde podrán recibir una instrucción sana 
y racional, de acuerdo con los principios 
filosóficos y científicos. Fué aplaudida y 
aprobada esta iniciativa. 


Marcelino Torres. 








EN LOS GALPONES 
DEL FERROCARRIL 


Los abusos que cometen con los limpia- 
dores son infinitos. El capataz, un tal Ca- 
valli, á más de ser un verdugo es un im- 
bécil. a 

Basta decir que tanto la estopa como 
el aceite es mezquinado de tal modo que 
se da por gramos. Así, por ejemplo, para 
la limpieza de una máquina de carga el 
capataz entrega al limpiador 200 gramos 
de estopa y otro tanto de aceite. Esto ha- 
ce que no sea posible ninguna buena lim- 
pieza. 

Pero el capataz, que como dejamos di- 
cho, es un perfecto imbécil, cuando ve 
que las máquinas no están bien limpias, 
comienza á murmurar como un oso y á 
exhibir una trompa de elefante. Si algún 
compañero replica á su rezongo, hacién- 
dole ver que para una buena limpieza es 
necesario más aceite y estopa, el capataz 
fastidiado, repite esta cantinela: 

—Bueno, hueno; me parece que ustedes 
se lo han de comer... 

¡Pobre idiota! 

Cuando la limpieza de una máquina no 
está terminada á la hora indicada por él, 
empieza á gritar y á patalear bestialmen- 
te, y no cesa hasta que no se presenta el 
encargado Shinton. Este, después de pre- 
guntar al capataz la causa de los gritos, 
le dice que suspenda á los obreros por 
ocho ó quince días. A la verdad, á quien 
debiera suspenderse, no del trabajo, sino 
de un tirante, es á ese señor Caballo. 

Otra de las características, es decir á 
los obreros que si no les agrada se vayan 
al escritorio, que encontrarán hecha la 
guenta. 

También amenaza despedir á varios 
compañeros con bastante antigiiedad en 
el servicio, para dar entrada á individuos 
adventicios que fueron tomados en la úl- 
tima huelga. 

El despotismo no puede ir más allá. 

Por suerte, ahora ha comenzado con 
eran actividad la reorganización, y si se 
continúa la obra, pronto daremos una lec- 
ción á estos pequeños Torquemadas. 


Varios federados. 


JUSTO DARACT 


Acaba de constituirse en esta importan- 
te localidad una sección que viene á en- 
erosar las filas y á fortalecer á nuestra 
joven y ya poderosa Federación. 

La campaña iniciada por la organiza- 
ción de todo el personal de los ferroca- 
rriles en una poderosa federación, ha en- 
contrado un «ambiente realmente favora- 
bie muy superior á nuestras optimistas es- 
peranzas, 

Esto nos confirma en nuestros propó- 
sitos y nos alienta á continuar la obra. 

Una actividad febril y entusiasta reina 
en todo el personal. En todas partes se 
trabaja con entusiasmo, con calor y fe 
para llevar á feliz término la reorganiza- 
ción y consolidación de todos los ferro- 
carrileros del país. 

Ni los más entusiastas de los iniciado- 
res habían jamás pensado en tan rápido 
y completo triunfo. 

¡Vaya enhorabuena nuestra sincera y 
cálida felicitación á los compañeros de 
«Fusto Daract y á todos aquellos que en 
diferentes localidades están empeñados en 
esta gran obra de organización y reden- 
ción proletaria! Continuemos la obra, sin 
cobardía, con entera altivez, hasta verla 
coronada. ¡Sigamos, que el triunfo está 
muy cerca! 


UN NEGRERO CASTIGADO 


En los talleres del sud, en el departa- 
mento de los soldadores, había un capataz 
que en realidad era el prototipo de los ca- 
nalias. Se creía ese ente mezquino uno de 
los tantos negreros infames de que la his- 
toria nos habla y estigmatiza. Pénsaba po- 


der tratar á los obreros como los señores 


feudales trataron á los esclavos y siervos 
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de la. gleba sin saber, por su. desgracia, 
que los tiempos han cambiado y que hoy 


_ los productores, si bien aun esclavos del 


salario, no son más los famosos resigna. 
dos, los de espíritu de mansedumbre cor-- 


- deril. 


Los productores conocen su valer y sus: 
derechos y orgullosos y altivos cuando.se : 
les. quiere hollar saben imponer: respeto» 
con su fuerza. 

El capataz ó encargado:á:queraludimos,. 
quiso imponerse á un.compañero, para lo- 
cual sacó una pistola: que llevaba al cinto. 


El compañero, justamente indignado ante: 
' tan cobarde actitud, se abalanzó sobre el 


verdugo y le: arrebató el arma y la fué á: 
entregar á los superiores. 

Estos, sabiendo la solidaridad que exis- 
te entre los trabajadores del taller, y pre-- 
viendo que algún día el déspota sería. 
ajusticiado por las iras justicieras de los 
trabajadores, para evitar posibles trastor-- 
nos, aconsejados por la prudencia y orden, 
tan gratos á los explotadores; resolvieron 
“colzar la galleta”? al estúpido matón, 
cosa que fué hecha al día siguiente. 

Los trabajadores no debemos permitir 
despotismos ni abusos de ninguna especie. 
El que persistiera en querer abusar, dé-- 
mosle una “lección”? demostrándole su 
error. Castiguemos á los que pretendan 
castigarnos y habremos hecho una obra. 
dignificadora y, á la vez, justa. 

Talión. 


DESDE RIO CUARTO 


Compañeros, es triste y vergonzoso que 
en esta ciudad, donde un taller que perte- 
nece al F. €. C. A. y donde trabajan obre- 
ros que poseen los cinco sentidos y los sen- 
timientos humanos que no están hechos 
para el trabajo de bestias, como ereen los 
capitalistas que roban descaradamente el 
fruto de nuestra labor, y que por la míni- 
ma falta nos echan á la calle, privando á 
nuestros hijos de un mendrugo de pan. Re- 
fiexionemos que esta vida no puede conti- 
nuar, que tenemos fuerzas y tiempo para 
luchar por una vida más en armonía eon 
nuestras necesidades. 

Pensemos un poco y veremos que la so- 
lución es muy sencilla, veremos que el me- 
joramiento del proletariado del mundo en- 
tero, está en nuestras manos, asociándonns 
para cue todos unidos, seamos una barre- 
ra, una fuerza encontrarrestable por el ca- 
pital. 

Es tiempo ya que nuestro pensamiento 
dormido, desede tanto tiempo, despierte 
al erito de solidaridad. 

Compañeros: Ha llegado el momento de 
levantar con altivez nuestra frente para 
demostrar 4 nuestros vampiros, sedientos 
de sangre proletaria, que somos hombres 
y que con nuestra organización llevaremos 
adelante nuestro pensamiento de verdad y 
de justicia. 

Demostremos que es este un taller don- 
de trabajan obreros que anhelan Inchar 
por la vida y no un corral donde se encie- 
rra un rebaño de carneros. 

¡ Viva la organización de los ferrocarri- 
leros! 

El compañero corresponsal. 





PEDIDO 


Se pide á todas las secciones que 
manden á la brevedad posible la di. 
rección de todas las secretarías. 


COMUNICADO 


Se advierte á todos los ferrocarri- 
leros que están organizándo seccio- 
nes que pueden ocupar los locales de 
“*La Fraternidad ””, pues la dirección 
de la misma nos notificó que estaban 
á disposición de todos los ferrovia- 
rios de la Argentina. 








CUPÓN 





Al Secretario de la Federación Obrera Ferrocarrilera 


Anóteme como adherente de esa Federación. 


Nombre y apel!ido 


Domicilio: Calle 


PEFTDIAT REE 0 A UNE 


ó Pueblo 


e 


NOTA:—A todos los Ferrocarrileros que firmen este cupón, se le remitirá á vuelta de eo- 
rreo, todos los datos sobre el nuevo organismo; pero de ninguna manera se les con- 
testará si en la localidad está constituida la sección. 








